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En los tiempos finales del siglo I, cuando fueron escritas las cartas de Juan (como su evangelio) había un pensamiento que rondaba fuertemente por las comunidades religiosas: el gnosticismo.

En el gnosticismo, de un lado, está el mundo de Dios, el ámbito de lo divino, inasequible totalmente al hombre; de otro, el mundo de aquí abajo, de la materia. En este segundo plano está el hombre ansioso de conocimiento y salvación. En el mundo de lo sobrenatural está el verdadero ser de las cosas; lo que importa es el conocimiento o gnosis. El conocimiento de Dios, la gnosis, es la comprensión del universo.

Para llegar a esta visión de Dios el hombre tiene que verificar una ascesis, en la que demostrar a Dios su buena postura ante él. Con esta ascesis el hombre se separa del mundo para hacer ver a Dios su disposición para recibirle. Entonces, Dios se le comunica, y con él llega el perfecto conocimiento de toda la realidad circunstante y la vida eterna. Se evade de este mundo para entrar en el ámbito de lo divino, en el que encuentra su realidad plena, que es donación de Dios a su esfuerzo.

Piensen… ¿están de acuerdo con esto?....Si dicen que sí son unos herejes, son unos gnósticos… Es que hay mucho de gnosticismo en las pseudo-espiritualidades que hemos aprendido. Y Juan nos advierte contra ellas.

Porque frente a esta mentalidad, Juan va a exponer su evangelio y sus cartas, como la Segunda que hoy la Liturgia nos pone en consideración. Para Juan Dios es el mismo alejado e inasequible, pero la donación de sí mismo es histórica. Dios se hace carne. Y la donación empezó a realizarse en Jesús de Nazaret, constituido como revelador de Dios, como Dios mismo, en la historia de los hombres. La ascesis gnóstica queda destruida por su base; Dios se da ahora a quien crea en Jesús de Nazaret y cumpla sus mandamientos. Y la ascesis no consiste en evadirse del mundo, sino en amar a los hermanos, cumplir el mandamiento del amor.

Con relación al Evangelio, en los tiempos en que fue escrito, entre los años 70 y 80, la venida de Jesús es una promesa, pero todavía no se ve y se hace esperar. Así pues, no se cuenta todavía con ella en la vida, por lo que no hay que preocuparse ni molestarse. La vida sigue su curso normal y el ser humano se entrega al mundo. Y entonces es que Lucas trae a colación dos acontecimientos de la Historia Sagrada de Israel recordando alguna tradición de los dichos de Jesús. 

Al comparar los días de Jesús con «los días» de Noé y de Lot, con esas imágenes tan extremas, lo que se está dando es una advertencia contra la dejadez y desidia. El núcleo de lo que el Evangelio de hoy propone es que el discípulo de Jesús no puede vivir en la indiferencia, porque la situación es tan seria como la del Diluvio o la de Sodoma. Se toman estos dos ejemplos, a mi juicio, no para subrayar lo catastrófico y demoledor de esos episodios (que eso no va con el espíritu de Jesús), sino la indiferencia ante la seriedad de la situación presente. 

La situación del mundo actual es seria, muy seria, y no podemos vivir como si nada estuviera pasando. El Reino, según dice Jesús, ya está en medio de nosotros y el discípulo ha de comprometerse eficazmente en hacerlo patente, incluso con la COVID en medio de nosotros. 

Así las cosas, Jesús dirige sus advertencias al discípulo que se deja llevar por la rutina inerte de la existencia. Porque el empeño humano por alcanzar la salvación no supone una garantía de éxito. Por eso dice: «El que pretenda conservar su vida, la perderá; en cambio, el que la pierda, la recobrará». Y ya sabemos lo que significa, en el contexto de todo el Evangelio, «conservar» la vida o «perderla». En el lenguaje de Jesús, perder es ganar, y ganar, perder. 

Formalmente, la frase es una paradoja. Fundamentalmente expresa una evidencia: despojándose de lo que es su vida, el creyente encuentra la auténtica vida. Ello no impide que tal exigencia sea radical y que una parte de cada ser humano reaccione visceralmente contra tal doctrina. Aquel cuyo corazón esté apegado a lo terreno, que no logre desprenderse resueltamente de ello delante de Jesús no tendrá la vida. La mujer de Lot es para Jesús el ejemplo claro: ella estaba apegada a su posesión terrena, por eso miró para atrás viendo lo que había dejado físicamente, pero no en su corazón.

Y esto es tan evidente en el mensaje de Jesús, es tan claro, como la presencia de los buitres evidencia la carroña. La idea es, indudablemente, que hay ciertas asociaciones de fenómenos que son constantes e inevitables, de modo que la presencia de uno permite deducir el otro[footnoteRef:1]. Con esta imagen Jesús nos está diciendo que la cruz, el desapego, el estar dispuestos, el abrazarse a su mensaje, que es fuente de vida, ha de ser evidente y clara para el discípulo como para quien ve juntándose unos carroñeros puede deducir por evidencia la presencia de un cadáver. [1:  Cfr. C.H. DODD. Las parábolas del Reino. Ed. Cristiandad. Madrid, 1974] 
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